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U E B 
Sebastian Guijarro - ™ S S ¿ F L , T ' ' S R 

*13^'%-'- Grandes exislencias :: Nuevos eslilos 
Iuíeresa ver precios y construcciones de esla Casa . 

XJ O I ^ 

J U A N ^ D E TOLEDO 

Nació por los años 1.611 en la 

Ciudad de Lorcaa . Hidalgo y con 

escasos bienes de fortuna, audaz y 

aventurero ingresó en los reales 

ejércitos del 4." de los Felipes,del 

I^ey poeta.Fomentada por Francia , 

enemiga de la casa de Austria, la 

insurrección de las provincias es­

pañolas Cataluña, Portugal y Ña­

póles, a Italia fué el hidalgo lor­

quino en calidad de soldado, lle­

gando a capitán por su valor cien 

^eees probado y gran inteligencia. 

Entusiasta de la pintura, dejó la 

espada por los pinceles, fué discí­

pulo del gran pintor romano Mi­

guel Ángel Gei'ciuozzi, y regresan-

'lo a España cultivó el arte pictó-

^co haciendo obras notables de 

gPau estimación. Suyo es el gran 

Retablo del altar mayor del Con­

cento de las Monjas de San J u a n 

^e Alarcón, en Madrid. Suyas las 

'Magníficas figuras que decoran el 

^Itar del Evangelio.A su pincel se 

'ieben las pinturas de la bóveda 

"̂ e la parroquia de Santo Tomás 

^e Aquino, de la Corte. Sobresalió 

las pinturas de batallas,existien | 

'^^ actualmente cuatro suyos de 

^8te géuero ,eH el Museo del Prado I 

^ dejó muchas obras en las pro- I 

^iuoias de Murcia y Granada. Mü-

en Madrid el 1.665. 

lales son los datos biográficos 

lüe yo poseo del pintor lorquino 

V N de Toledo. 

^Rectificando, en parte lo que -a-

decía, en L o r c a hay uua calle 

^Ue lleva su nombre, la que par-

^endo do la puerta de la Palma, 

'^^«•mboca en la Plaza del Ibrefio. 

^aoió en L o r c a Don Rafael Ma-

el año 1783. 

los comienzos de su c a r r e r a 

tomó parte en la guerra de 

la independencia, distinguiéndose 

notablemente. 

Se halló en los sitios de Zarago­

za, fué herido y hecho prisionero 

logrando escapar de las garras na­

poleónicas. Su heroico comporta­

miento lo elevó al grado de Coro­

nel cuando apenas contaba treinta 

años de edad. Marchó al P e r ú al 

frente del Regimiento de Talave­

ra, alcanzando el grado de Gene-

ral,cuando aún no contaba cuaren 

ta años. 

Regresó a España.Negras ingi'a-

titudes y amargos desengaños lo 

alejaron de la vida pública, y al­

gún tiempo después ofreció su es­

pada al pretendiente Don Carlos, 

siendo nombrado General en Jef» 

de los ejército» carlistas en Vizca­

ya-

Amigo íntimo de Bspartero,pac-

tó con este el célebre convenio de 

Y e r g a r a , poniendo término a la 

guerra civil. 

Hombre de gran talento y basta 

cultura, fué Ministro del Tribunal 

Supremo de Gueri'a y Marina y 

Capitán General de los Ejércitos 

Nacionales, 

Murió a los 64 años de edad.Ha­

ce escaso tiempo reivindicando la 

memoria, del General ilustre, el 

Congreso de los Diputadoos rin­

dió, en sesión pública un homena­

je al lioróico defensor de la Inde-

1.10ndoncia patria. Sesión memora­

ble en la que las primeras figuras 

.políticas españolas, prouunciaron 

notables discuraos en loor de Ma­

roto; eu cambio, siendo en aquella 

ocasión representante en Cortes 

por L o r c a , un hijo de esta Ciudad 

y por lo tanto paisano del home-

najeado.y con fama de orador elo-

cuent0,permaneoió mudo en su es­

caño. ¡Admirable contraste! 

J U A N D E I . P U E B L O ' 

BIOS ÜASIIQA 

Y le Ilamal'on 
traidor 

LO 
Í'EEMOS QUE EN LA CERUÑA, QUE 
% PRECISAMENTI^UNA ALDEA, UN 

CAMPESINO, DE LA CATEQO 
^ DE LOS BESTEIRO, LOS LARGO...GA-
^ ' ^ , i o » Lianww, «ÍCJÉÍIEA, MA­

nuel Cordero, iba a dar una confe-' 

renda en el lealro. 

JtLl local se hallaba atestado de 

público, que, en cuanto se presentó 

el orador, prorrumpió en ruido 

sas protestas llamándole algunos, 

[traidor! 

Cordero quiso valar, pao arre-

dé el escándalo de tal modo y se 

PIAO LA COSA TAN FEA, qiie el Cor-

C A S A C A Y U E L A 
GRAN ESTABLECIMIENTO D E NOVEDADES 

Inmenso surtido en l i f l : : e 3 X > . T . ^ S » Y O ^ X m O E í T I -

•Nisas, especialidad de esta Casa. 

Riguroso Precio lijo :-: lodo marcado 

3 FERNANDO E L SANTO 3.—LORCA 

^ P R Ó X I M A A P E R T U R A 

dero tuvo qu salir más que de 

prisa, rte/ local, primero, y de La 

Corana después 

Dicen que marchó a Betanzos, 

donde tiene^amindada otra confe­

rencia _ 

¿Le ocurrirá igual? 

Rs lo probable. 

R E G A L O S 
BONITOS ESTUCHES DE 

PERFUMERÍA 

Precios económicos 

Casa Mesegiser 
PLAZA df la CONSTITUCIÓN 

la Iglesia;pero no por tétricas e tni 

[)onentes ruinas, sino por ontr;-

grupos de blancas y a!e<>;re.'̂  ( V i s i ­

tas; honrados y tranquilos hoga­

res de dichosos y felices obreros. 

Mis maravillados ojos buscaron la | 

imagen del glorioso Crucificado y 

como notas de^seráíicaarmoiiía,lle 

garon a mis oidos las siguientes pa 

labras: 

— ¡ L o r c a resucitada! ¡Llegó su 

día, día de venturosa transforma­

ción! ¡Loi'ca redimida por ol aniuc, 

el deber y el trabajo, porque yn J o 

sabéis por eb!ávangelio, cuyas pa­

labras repito: «En el mundo ten­

dréis apretura; mas tened confian­

za, que yo he vencido ál mun­

do». 

JUAN M. PIÍREZ CHUECOS 

(Coniiuuara) 
nilUllil!íl!ll iittiTnimmiiitiiiiimnt 

PRESENTE Y FUTURO DE LORCA 

Los "Iguales" depáiiT 
peran a los lorqix(nos 

I F ' X T n r T T I E t . O 

A mi querido amigo,don 

Anto uio Valiejo Navarro. 

Era la mañana del domingo de 

Resurrección; mañana de gloria; 

dia que simboliza el triufo do la vi 

da sobre la muerte, que descorre 

el velo que ocultara los misterios 

del sepulcro y nos revela que esa 

temida muerte ni aún allí tiene su 

victoria, que la vida es incesante... 

inmortal... eterna y demasiado glo­

riosa, p a r a tener como límite la 

frialdad y podredumbre de una se 

pultura... 

La procesión del Resucitado sa­

lía del atrio en dirección al pueblo. 

Situado junto al muro y en ©1 mis­

mo lugar donde dias antes me en­

contrara, fijaba gozoso mi aten­

ción en la apretada y bulliciosa mu 

chedUmbre que a su paso dejaba, 

entre aquellos muertos y tristes lu 

gares, una ráfaga de vida, oleadas 

de animación y alegría. Grata y 

fuertemente emocionado dirigí la 

vista al pueblo, al campo, a las rui 

ñas; por encima de las cuales pa­

recía caminar el Redentor del Mun 

do, y todo, todo estaba transfor­

mado, rebosante de luz, pletqrico 

de vida y lleno de esperanza... 

Allá, los inmensos trigales,antes 

marchitos y medio secos, verdea­

ban ahora lozanos y vigorosos, re ­

dimidos por las recientes y bené­

ficas lluvias que han llevado la es­

peranza y consuelo a miles de co­

razones afligidos... Aquí, deslizán­

dose entre ruinas,el glorioso resu­

citado cuyos brazos extendidos y 

miradas dirigidas al cielo, parecía 

decir al Eterno Padre: Apiádate de 

tus hijos, misericordia para todos, 

defiendo y protejo sus campos; ins 

píralos, aHéntalos,bas que en ellos 

despierte el amor al trabajo para | 

que con ól no les falte el pan... 

Las campanas tocaban a gloria, 

imprimiendo en el alma uua nota 

de geaera l regocijo; ©1 sol enviaba ^ 

sus rayos de fuego, los que al cho 

car en la frente de la divina ima­

gen, parecían besos de Dios que 

envolvían una promesa, y de mis 

ojos, se desprendió una lágrima, 

hija de la emoción y la alegría. 

Nuevamente invadido por la fie­

bre o por esa extraña excitación, 

cerré los ojosy volví a caer en ese 

misterioso estado en que al que­

dar en suspenso los sentidos físi­

cos, parecen entrar otros en fun­

ciones, extraordinariamente más 

poderosos, ya que para ellos no 

existen distancias ni obstáculos. 

Como si me encontrase en todos 

los puntos a la vez, veía, como una 

niebla gris y espesa, se extendía 

por el pueblo, la vega y el campo, 

ocultándolo todo y dejando en mi 

espíritu ligera nube de tristeza.. 

Cual átomo perdido eu aquel in­

menso mar de densa niebla, vagué 

no só cuando ni donde... nada veía 

y sentí miedo, mas me tranquilizó 

aquella misma voy angélica y mis­

teriosa, diciendo:—Nada temas ni 

te impaciente.s; es el tiempo, que 

sin ser devorado [)or vuestras ho-' 

ras, pasa... Una nueva era empie­

za, observa y medita. 

En torno mió, la niebla grís,cam 

"biada en otra do tonos rosados y 

grana, empezó a ret irarse descu­

briendo poco a poco tales maravi­

llas que me dejaron confundido, 

atónito, profundamente emociona 

do... ' 

Me encontraba en el mismo sitio 

y sin embargo no era el mismo 

atrio y templo ruinoso que tene­

mos lo que mis ojos veían; todo es 

taba transformado, nuevo, sonríen 

te y alegre, como acabado do res­

taurar. 

Asombrado, confundido ante a-

quella prodigiosa transformación 

y recordando la procesión que des 

cendía por la ruinosa calle, miré 

ansioso y quedó maravillado, sor­

prendido, al contemplarla. 

No bajaba, subía en dirección a 

Es t r i s t e para la eonsidoraeióu 

de los q u e se permiten pensar, ún 

poco s o b r e las .cuestione^ soci|l.e,S; 

que afectan a Lorca., el ef|:tfictácu-

lo gratuito que'á' diario' sé;, ofrece 

por acpiellos que, qnei'ieiiffícráeste 

r r a r de nuesti"a Ciudad l a Jnendi-

cidad, lo único qne hasta ahora 

consiguen es empobrecer más,por. 

todos conceptos, a lu.'^ luismos que 

socorren, a los que quieren apar­

tar de la miseria, a l o ñ qno diaria­

mente e n t r e g a n como producto de 

su esfuerzo personal un pequeño 

tanto por ciento del (jue » e obtie--. 

ne en láven la de los llaimuLís «I-

guales». 

.. Tan cierto es esto, quo para su 

comprobación sólo basta el ('iscn-

rr i r por nueslras ealles y plazue­

las, mañana, tarde y noche y Hjur- • 

se quienes son los vceeuclures de 

los números quo venden. l:.:i.«ta ou 

s e r i e s de cien igualas. 

No verán lüsiurquinos a !• 

eos, ciegos y tullidos, c o n n ) !Uii;''.s 

vendedores .do die!!-. • ' . - s <;* i 

guales. No. Lusipi . . n, u.< 

cjue los \ enden, en su hi;iyoria i n ­

finita, lo s que llenan ealles v Í r ­

seos a t o d a s horas del día y ;.i 

noche, los que ofrecen a 

vista, con las pequen;!- wi.--

colores de papel ¡UÜ-

breza, el raquitismo, !;• ¡:; Í; 

que viven gran parto uo :s 

convecinos, son los sen-, s 

necesidad tienen de lalnti . > 

dos; son los niños, (jue (MHÍ SU> -

cecitas destempladas, eon !;i e o i u í -

tante tenacidad de su niconscien-

cia, nos asedian,nos acorralan has 

ta conseguir (pie le-; enmpreiuos 

los «cinco iguales^ (jue ellos o e c , 

los que nos hacen ver (jue poi ' eai 

co céntimos, pueden obtenerse ein 

co pesetas. Y algunos de ello.- lle­

gan en su porfía hasta (jiierer dar­

nos ojemjDlo, eonvirticmdoso eirju-

gadores tambi(5n y reservándose 

la ĵ ei'̂ ra cliiea o los diez cénlimos, 

asegurando e n -n aiVm de | r o p a -

ganda, que tal día. v pre­

miada la lista del dos.dcl t c t s o del 

.j nueve, es decir, la que el pequeño 

! ¡ i i 

po-

• eu 


